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ACTO  PRIMERO. 


Campo. — A  un  lado,  las  casas  de  D.  Alfonso  y  del  Doctor. 
Alberto  y  Stefanelo  saliendo  de  casa  de  D.  Alfonso.  Des- 
pués, y  por  el  otro  lado,  campesinos. 


ESCENA  PRIMERA 


Música. 


Alberto,  Stefanelo. 


Alberto. 
Stef. 
Alberto. 
Stef. 

Alberto. 


Stef. 


Vete  al  diablo. 

Mas  oídme. 
Ya  no  encuentro  paz  ni  calma, 
No  esperaba  yo ,  por  cierto , 
que  la  broma  fuese  tal. 
Tu  consejo  me  ha  perdido 
derramando  aquí  en  el  alma 
la  ponzoña  que  la  duda 
al  amor  suele  brindar. 
Señorito,  no  se  apure, 


que  el  peligro  está  lejano , 
y  lo  hecho  es  muy  probable 
que  se  pueda  remediar. 

Alberto.    Gente  llega. 

Stef.  Labradores 

de  este  campo  comarcano, 
que  el  placer  de  vuestra  boda 
celebrando  vienen  ya. 
No  estéis  serio ;  aquí  la  risa 
es  de  grande  utilidad. 

Coro.        Luce  por  nuestro  bien, 
de  la  ventura  el  sol, 
como  entre  llores  mil 
luce  el  almendro  en  flor. 
Dos  almas  que  hasta  aquí 
un  puro  afecto  unió, 
muy  pronto  se  unirán 
ante  el  altar  de  Dios. 

Alberto.    Gracias,  amigos,  gracias. 

Stef.         A  ser  felices  vamos. 

Alberto.    (Desventurado  amorl) 

Stef.         (Qué  hacéis?  Fuera  temor!) 

DüCTOR.       (A  los  Aldeanos.) 

Oh !  cáfila  de  rústicos, 
á  qué  venís  solícitos? 
Por  vida  de  Esculapio  1 
que  no  sabéis,  figuróme, 
la  forma  en  que  al  esposo 
habéis  de  saludar. 

Alberto.    Doctor,  por  ellos  ruego. 

Stef.         Dejadles  hasta  luego. 

Coro.        Señor ,  perdón  pedimos. 

Doctor.     Venid,  venid,  acémilas, 
que  os  quiero  yo  ilustrar. 
De  la  etiqueta  el  código , 
yo  gusto  de  enseñar. 

Alfonso.    Alberto,  mi  hijo  amado! 

Alberto.    Oh  padre! 

Stef.  Oh !  señor  mió! 

Doctor.     Por  qué  tan  agitado? 
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Qué  alegre  desvarío 
es... 

Alfonso.  Sí:  vais  á  saberlo ; 

causa  es  de  mi  alegría 

oue  mi  hijo  Aurelio  llega 

de  Paduá,  en  este  dia, 

con  un  sirviente  liel. 
Alberto.    (Qué  dice?) 
Stkf.  (Dios  me  valga! 

Se  enredan  ya  mis  piés.) 
Alfonso.    Esto  es  lo  qiíe  mi  pecho 

inunda  de  placer. 
Doctor.     Es  fuerza  prepararnos 

á  darle  el  parabién. 

(Mientras  Alberto  habla  aparte  con  Stefanelo  ,  el 
Doctor  enseña  el  ceremonial  d  los  Aldeanos.) 

Formad  en  línea ,  vamos! 

La  mano  en  el  sombrero... 

Con  este  pié  primero... 

Marchad  á  un  tiempo  ;  á  una! 

(A  uno.)  Jumento!  Harás  fortuna 

siguiendo  así.  Miradme, 

unidos  imitadme; 

gritemos  viva !  viva ! 

Viva  el  señor  Aurelio, 

doctor  el  mas  doctísimo 

entre  doctores  cien. 
Alberto.    (A  stefanelo.)  Ayúdame  ,  y  protege 

á  un  infeliz  amante 

que  ve  en  un  solo  instante 

su  estrella  descender. 
Stef.        Valor:  con  vuestra  suerte 

mi  suerte  marcha  aprisa; 

perdiendo  vos  á  Elisa, 

Serpina  perderé. 
Alfonso.    (Porque  tan  grata  nueva 

á  Alberto  ha  entristecido, 

muy  pronto  este  escondido 

arcano  he  de  saber.) 
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ESCENA  II. 


Hablado. 

Doctor.     Ya  presiento  la  alegría 

que  va  á  haber  en  esta  casa. 

Alfonso.    (Ai  Coro.)  Marchad,  y  á  la  noche  todos 
aquí  á  beber,  y  armar  danza.  (Vansej 
Yo  también  \*óy  á  arreglarme 
y  á  ponerlo  todo  en  caja, 
porque  estos  novios  del  dia 
no  sirven  para  hacer  nada. 

Doctor.     Yo  corro  á  dar  estas  nuevas 

á  mi  Elisa,  que  me  aguarda.  (Vame.) 

ESCENA  111. 

Alberto  y  Stefanelo. 

Y  bien ,  caro  Stefanelo, 
gracias  á  tí  y  á  tus  mañas, 
esposo  seré  de  Elisa , 
que  de  mi  hermano  es  el  alma. 
Todo  el  amor  lo  disculpa. 
Mas  es  mi  traición  villana , 
y  si  á  descubrirse  llega 
que  yo  escribí  aquella  carta 
danío  á  Elisa  pormenores 
de  que  Aurelio  la  engañaba , 
y  ella  se  convence  al  cabo 
de  que  no  se  casó  en  Padua, 
temo  que  empiece  mi  boda 
por  donde  muchas  acaban. 
Stef.         Ni  es  el  peligro  tan  cierto 
ni  está  la  cosa  tan  clara; 
del  amor  de  Aurelio  á  Elisa 
nadie  sabe  una  palabra, 
y  él  callará ,  por  no  hacerse 
mas  infeliz,  si  no  calla. 


A  LBERTO, 


Stef. 
Alberto. 
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Fué  su  amor  amor  de  niño, 
y  es  muy  fácil  que  en  las  aulas 
haya  aprendido  el  mancebo 
lo  que  á  vos  saber  os  íalta : 
que  entre  mujeres  y  almendras, 
de  ciento,  noventa  amargan. 

Alberto.    Pues,  y  tu  amor  á  Serpina? 

Stef.        Es  del  vuestro  una  avanzada; 
hoy  que  el  enemigo  llega 
le  toca  entrar  en  campaña. 
De  dos  mujeres,  amantes 
somos,  señor,  por  venganza; 
las  mujeres  que  se  vengan 
se  irán  cuando  no  hagan  íalta. 

Alberto.  Conque... 

Stef.  Dejadlo  á  mi  cargo 

si  la  amáis,  la  mano  dadla; 
que  Aurelio  grita...  no  importa: 
él  recobrará  la  calma; 
que  brama...  vos  lo  haréis  luego, 
y  el  primero  es  el  que  paga. 

Alberto.    Tengo  miedo. 

Stef.  Qué  habéis  dicho? 

miedo  un  hombre  que  se  casa!  (Yante.) 


ESCENA  ÍV. 

Cavatina  de  ELISA. 

Gala  del  prado  ameno, 
rosa  gentil  crecía, 
y  al  aire  difundia 
su  puro  y  grato  olor. 
Mas  tormentosa  nube 
del  tallo  separóla, 
y  mustia  y  sin  corola 
muriendo  vá  la  ílor. 
Así  á  manos  de  un  ingrato 
muere  un  pobre  corazón. 
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La  memoria 
de  aquel  sueño, 
dulce  calma 
roba  al  alma, 
y  olvidarle 
no  es  posible, 
que  es  mas  vivo 
cada  vez. 
Fué  mi  puro 
amor  ardiente, 
de  delicias 
clara  fuente. 
Luz  que  brilla 
en  la  tormenta 
y  que  alienta 
al  pescador. 

(Elisa  se  sienta  en  un  banco ,  y  lee  una  carta  que 
saca  del  bolsillo. 

Serpina.     (Saliendo.)  Siempre  triste,  señorita! 

no  penséis  ya  mas  en  él. 
Elisa.        Ay  Serpina!  Este  papel 

vicia  y  ventura  me  quita. 

Escucha.— «Elisa,  á  los  dos 

la  misma  mano  nos  hiere , 

mas  mi  destino  lo  quiere 

y  me  caso  en  Padua. — Adiós.» 

í  él  su  nombre  puso  aquí; 

miserable! 
Serpina.  Sí,  señora, 

pero  oid  ,  oid  ahora 

la  de  Columela  á  mí.  (Saca  una  carta.) 

«Pasada  primavera 

de  mis  amores , 
no  puedo  del  verano 

con  los  calores. 
En  cuanto  llegue  otoño 

me  casaré; 
busca  novio  el  invierno, 

y  olvídame.» 
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Ah!  Bribón!  Puede  que  un  dia 

de  tu  crimen  te  arrepientas; 

yo  te  ajustaré  las  cuentas. 
Elisa.        Ha  muerto  nuestra  alegría. 
Serpina.  Venguémonos. 
Elisa.  Por  venganza 

busqué  en  su  hermano  consuelo. 
Serpina.     Como  yo  en  Stefanelo 

cuando  perdí  la  esperanza. 
Elisa.        Tú  la  volverás  á  hallar. 
Serpina.     Vos  la  hallareis  como  yo. 
Elisa.        Me  dice  el  alma  que  no. 
Serpina.     Por  qué  no  se  ha  de  engañar? 

ESCENA  V. 
Dichas  ,  el  Doctor. 

Doctor.     Buenas  nuevas,  hija  mia. 

Elisa.        Qué  sucede? 

Doctor.  No  has  oído..! 

Elisa.       Nada;  del  campo  he  venido 
hace  poco... 

Doctor.  Hoy  es  gran  dia! 

Serpina.     De  veras? 

Elisa.  Sepamos  ya. 

Doctor.     Hov  mismo  será  tu  liioda, 
y  con  su  familia  toda 
don  Alfonso  asistirá... 

Serpina.     Qué  familia? 

Doctor.  Es  cosa  liana; 

Aurelio  que  va  á  llegar 
hoy  mismo,  sin  sospechar 
que  va  á  abrazarle  su  hermana, 

Elisa.        Aurelio,  oh  Dios! 

Doctor.  Yer  anhela 

á  su  padre. 

Serpina.  No  me  estraña. .. 

Viene  solo? 

Doctor.  Le  acompaña 

su  servidor,  Columela, 
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Ah!  Columela..!  (tunante!) 
La  nueva  os  ha  sorprendido. 
Es  verdad. 

Yo  lo  he  sabido 
aquí  mismo,  hace  un  instante. 
Me  vengaré  del  traidor. 
Qué  tienes?  Conmigo  ven... 
Me  encuentro,  padre,  muy  bien, 
y  pronto  estaré  mejor. 
Hasta  luego. 

(Es  necesario 
que  sufra  lo  que  sufrí.)  (Se  van.) 
Es  preciso  hacer  aquí 
algo  muy  estraordinario. 
«Pasada  primavera 
de  mis  amores,» 
solo  hallarás  espinas 
donde  antes  flores. 
«En  cuanto  llegue  otoño 
me  casaré...» 
Como  me  llamo  sierpe , 
lo  voy  á  ser.  (Vase.) 

ESCENA  VI. 

Un  momento  después  de  marchar  SERriNA,  aparecen  por  el  fo 
do,  vestidos  de  camino,  AüRKLIO  y  COLUMELA;  este  último 
poco  mas  farde. 

Música. 

Aurelio.     Ah!  por  íin  de  mi  esperanza 

llego  al  templo  misterioso, 

y  abrazar  podré  afanoso 

á  las  prendas  de  mi  amor. 

Columela,  hola  bergante! 

Ven  acá,  que  en  este  instante 

voy  tus  cuentas  á  ajustar. 
Columela.  Cómo!  Reñir  conmigo? 

cuentas  á  mí?  malorum! 

á  mí  que  soy  doctorum 


Serpina. 
Doctor. 
Elisa. 
Doctor. 

Elisa. 

Doctor. 

Elisa. 

Doctor. 
Elisa. 

Serpina. 
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Aurelio. 
Columela. 


Aurelio. 

columela. 

Aurelio. 

columela 

Aurelio. 

columela. 

Aurelio. 

columela. 

AURELIO. 

columela. 
Aurelio. 

columela. 

Aurelio, 
columela. 


Aurelio, 
columela. 


que  enseño  el  be  á  bá! 
Apolo!  Apolonoruml 
de  mí  tened  piedad. 
Señor,  señor ,  teneos, 
que  yo  tan  solo  lidio 
con  Séneca  y  Salustio, 
Marcial ,  Lucano ,  Ovidio, 
y  jóvenes  com  cá. 
Qué  temes?  Habla,  esplícate 
por  qué  de  mí  te  alejas? 
Yos  no  sabéis?  Ah!  Cándido, 
lo  contaré  en  latines 
para  mas  claridad. 
Mas  Columela,  dime. 
Ti  tire  tve  piali. 
Mas  Columela... 

Cóncime. 

Mas  Columela... 


Mas  Columela. 
Mas  Columela. 


Hablo  contigo, 


Ténume. 

Cuchis. 

Asinus. 
zángano; 


deja  latines  ya. 
Cuando  me  da  tal  título, 
es  de  rigor  callar. 
Qué  causa  tu  arrebato? 
Un  necio  impertinente 
que  ingerto  en  literato 
me  quiso  fastidiar. 

Y  cómo?  Cuenta ,  cuéntalo, 
que  el  lance  tiene  sal. 
Reís?  Pues  el  mancebo 

de  lijo  llorará. 
Estaba  un  estudiante 
dentro  de  una  taberna, 
de  un  perillán  delante 
muy  diestro  en  disputar. 

Y  mas  allá  dos  truchas 


• 


te 

tostadas  como  el  oro, 

y  enteras  por  decoro 

del  público  no  mas. 

Quid  esí? — Dijo  uno  de  ellos, 

este  pallotolorum  ? 

Responde  el  otro  y  dice: 

se  llama  polpettorum. 

Negó :  Platón  lo  nombra 

vitellam  íritolatam 

cum  cacio  aparejatam 

et  passibus,  pignolibus 

moscatam,  cetronatam. 

Asinus.  Te  engañaste; 

no  admito  el  vocativo: 

el  rábano  y  el  cazo 

nombraste'en  genitivo , 

y  los  autores  clásicos 

afirman  que  es  dativo. 

Tercié  yo  en  la  disputa, 

llamáronme  pasivo, 

y  yo  que  hallé  en  la  frase 

un  tono  acusativo, 

con  solo  un  quousque  tándem 

probeles  la  verdad. 

Aurelio.    Já!  Já!  Chistosa  idea 
y  escena  singular. 
Mas  cómo  en  tus  costillas 
no  han  roto  ocho  ó  diez  sillas? 

Columela.  Ya  hubo  algo  de  eso. 

Aurelio.  Fuiste 
de  cierto  apaleado? 

CoLuiHELA.  Todo  un  doctor...  etcétera , 
estáis  equivocado. 

Aurelio.     Y  nada  te  dijeron? 

Columela.  Apenas  advirtieron 

mis  humos  de  erudito, 
luciéronse  una  seña, 
y  á  un  tiempo  y  sin  aviso, 
él  uno  un  puñetazo 
me  dió  en  el  frontispicio, 


y  el  otro  con  un  junco 
me  ha  puesto  el  traje  limpio. 
Mas  yo  que  estaba  hambriento, 
mi  plan  formé  al  momento ; 
si  el  del  bastón  me  daba, 
el  golpe  me  guardaba; 
si  el  otro  con  el  puño, 
largábale  un  rasguño, 
y  en  medio  de  la  lucha 
tragábame  la  trucha; 
hasta  que  ya  el  corage 
exasperó  níi  calma, 
y  á  un  golpe  de  cabeza 
rompí  al  del  junco  el  alma. 
En  tanto  que  el  mas  tuno 
con  mucha  dignidad, 
buscaba  el  desayuno 
que  aquí  guardado  está. 

Aurelio.     Jamás  de  tí  pensaba 
tan  singular  proeza. 

Columela.  Señor,  cuando  me  irrito, 
soy  bicho  de  cabeza. 
Venid ,  venid  conmigo , 
que  os  quiero  demostrar 
que  sé  reñir  con  éxito 
habiendo  que  mascar. 

Aurelio.     No,  pardiez,  que  ahora  debemos 
aspirar  á  otra  alegría  : 
del  amor  y  la  ventura 
renovar  eí  bello  dia. 

Columela.  Del  imande  mi  alvedrio 
por  mi  parte,  no  me  fio; 
me  habrá  dejado,  en  mi  ausencia, 
á  la  Juna  de  Valencia. 

Aurelio.     El  dudar  de  su  cariño 

fuera  acción  indigna  á  fé. 

Columela.  Yo  recuerdo  haber  leído 
que  una  niña  enamorada, 
olvidó  á  la  madrugada 
lo  que  amó  al  anochecer. 
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A  dúo. 

Aurelio.     Descubrir  el  patrio  hogar 
revivir  el  muerto  amor , 
es  la  dicha  que  al  soñar  • 
al  esclavo  hace  señor. 
Ah  1  quién  puede  comprender 
el  placer  de  tal  placer? 
Columela.  Mas  que  patria  y  masque  amor 
me  deleita  á  mi  saber, 
dónde  venden  el  licor 
que  produce  mas  placer. 
Yo  nací  para  esa  vida 
deliciosa  y  regalada 
de  beber  y  no  hacer  nada; 
nada,  sí,  inas  que  beber. 

Hablado. 

Pues  señor,  hemos  llegado 
sin  duda  tan  de  improviso, 
que  no  habían  tenido  tiempo 
de  salir  á  recibirnos. 
Quizá  duermen  todavía 
con  ese  sueño  tranquilo 
que  es  en  mí  síntoma  cierto 
de  la  escelencia  del  vino. 
Quizá  almuerzan,  oh!  Qué  idea! 
avancemos. 

No  es  preciso: 
una  puerta  siento  abrirse. 
Oh!  Doctor! 

Amigo  mío! 


Columela. 

Aurelio. 
Doctor. 
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ESCENA  VIL 


Dichos  ,  el  Doctor. 

Doctor.  Columela! 
Columela.  Tibí  salus 

rex  sciencia  nobilísimus. 
Aurelio.    Qué  hace  mi  padre? 
Doctor.  Os  espera. 

Aurelio.    Y  Alberto,  qué  hace? 
Doctor.  Lo  mismo. 

Aurelio.    Y  Elisa? 

Doctor.  Estara  durmiendo. 

Columela.  Y  Serpina? 

Doctor.  Ya  lo  hizo. 

Aurelio.    Mucho  arreglo  hay  en  la  casa. 

Colujiela.  Mas  del  que  yo  necesito. 

Doctor.      Como  que  se  casa  Alberto. 

Aurelio.     Con  quién? 

Doctor.  No  puedo  decirlo; 

se  prepara  una  sorpresa. 

Columela.  Bravo!  Si  es  para  el  marido. 

Doctor.     También  casa  Stefanelo. 

Columela .  Yaya  un  lugar  enfermizo! 

Luc-go  lo  haremos  nosotros , 
y  á  los  cuatro  años  ó  cinco 
vá  á  parecer  esta  plaza 
el  comedor  de  un  hospicio. 

Aurelio.    Y  cuando  es  la  boda? 

Doctor.  Al  punto: 

solo  el  polvo  del  camino 
os  podéis  quitar,  pue  deben 
venir  todos  á  este  sitio, 
para  desde  él  a  la  iglesia 
en  familia  dirigirnos. 
Entrad ;  nadie  vernos  puede 
y  aquí  hallareis  lo  preciso.  [Yansej 

Columela.  Ío  me  quedo;  ardo  en  deseos 
de  meterme  en  laberintos, 
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que  siendo  el  prólogo  boda 
será  banquete  el  epílogo. 
Mas  calla ,  ya  van  viniendo , 
doy  una  vuelta ;  y  me  eclipso. 

ESCENA  YIII. 
D.  Alfonso,  Elisa,  Serpina  ,  Alberto  y  Stefanelo. 

Alfonso.    Luego  que  la  ceremonia 

nupcial  haya  concluido 

será ,  Elisa",  tu  morada 

la  morada  que  yo  habito. 

Donde  murieron  mis  padres, 

veré  nacer  vuestros  hijos, 

si  antes  yo... 
Elisa.  Gracias,  mil  gracias; 

qué  bueno  sois,  padre  mió! 
Alberto.    (No  tengo  valor.) 
Stef.  (Prudencial 

es  necesario  fingirlo.) 
Alfonso.    Falta  el  Doctor. 
Serpina.  Aquí  viene. 

Doctor.  Albricias! 
Alfonso.  Qué  ha  sucedido? 

ESCENA  IX. 

Los  mismos,  DOCTOR  ,  AURELIO  ,  COLUMELA. 

Doctor.     Que  ya  están  aquí;  miradles. 

(Columela se  presenta  por  el  fondo:  Aurelio  por 
la  derecha.) 

Alfonso.    Hijo ! 

Aurelio.  Padre! 

Alfonso.  Al  íin  te  miro; 

y  en  instante  tan  supremo 

es  doble  mi  regocijo. 
Elisa.       (Al  verle  crece  mi  pena.) 
Serpina.    (Qué  lástima  de  pellizco.) 


Aurelio. 
Alberto. 
Aurelio. 
Alberto. 

Columela, 


Doctor. 


Aurelio. 
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Tanta  dicha  no  creia. 
Solo  un  abrazo  te  pido. 
Hermano! 

Rubor  me  causan 
su  presencia  y  su  cariño. 
Genitores ,  yo  os  saludo; 
mulieris,  salutem  dico. 
(Diablo!  Serpina!  Qué  ojazos! 
si  parece  un  basilisco!) 
Aurelio ,  para  una  boda 
aquí  nos  hemos  reunido; 
sabéis  que  el  novio  es  Alberto, 
esta  es  la  novia. 

Dios  mió! 


Aurelio. 
Alfonso. 
Doctor. 
Alberto. 
Elisa. 
Aurelio. 
Columela 
Serpina. 


Música. 

Cómo;  Elisa!  Oh  Dios,  qué  siento! 

jQué  sorpresa! 

Qué  tormento! 
(Al  infiel  he  castigado.) 
(La  traidora  me  ha  engallado.) 


Columela 
Todos. 


Aurelio. 


Tú  también? 

De  Stefanelo 
soy  la  esposa. 

Echó  el  anzuelo. 

(Menos  Aurelio  y  Elisa.) 

De  un  abismo  al  borde  estamos, 
quién  en  él  á  hundirse  irá? 
De  angustia  el  pecho  mió 
rebosa  por  mi  daño; 
tan  negro  desengaño 
posible  no  creí. 
Elisa,  Alb.  De  angustia  el  pecho»mio 
se  llena  por  mi  daño; 
con  negro  desengaño 
matarle  no  creí. 
Se  turba  el  hijo  mió... 
Su  acento  me  hace  daño; 

2 


Alfonso. 

D  OCTOR. 
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su  mismo  desengaño 
sintiendo  estoy  aquí. 

Stef.        Pues  fué  el  ingenio  mió 
quien  preparó  tal  daño, 
es  fuerza  que  el  engaño 
no  caiga  sobre  mí. 

Columela.  Me  temo  que  este  lío 
se  aclare  por  mi  daño, 
y  pueda  el  desengaño 
costarme  caro  á  mí. 

Serpina.     Que  se  descubra  ansio 
quien  preparó  tal  daño, 
por  ver  si  en  el  engaño 
ganar  me  toca  á  mí. 

Alfonso.    Aurelio ,  hijo  adorado , 

cómo  á  tu  hogar  volviste? 

Aurelio.    Padre,  dejadme. 

Elisa.  (Airado 

me  agrada  mas  que  triste.) 

Doctor.     Mas  Columela... 

Columela.  [Pérfida! 
Mujer  mal  educada!) 

Doctor.     Su  pena  es  demasiada. 

Alfonso.    Comprendo  su  dolor! 

Alberto.    (Si  la  traición  me  agrada, 
me  duele  ser  traidor.) 

Elis.  Serp.  Lloro  desventurada, 

mas  vengaré  mi  honor. 

Aurelio.    Tiemble  la  desgraciada 
que  así  olvidó  mi  amor. 

Columela.  Tiemble  la  que  taimada, 
provoca  mi  furor. 

Elisa.       Por  mi  fé ,  señor  Aurelio, 

que  ese  enojo  al  cielo  clama, 
pues  es  justo  de  una  dama 
la  ventura  respetar. 

Aurelio.    Calla,  infiel ,  perjura  amante, 
no  otra  vez  íinja  tu  labio, 
y  repara  que  tu  agravio 
he  jurado  castigar. 


columela. 

Stef. 

Doctor. 

Alfonso. 

Alberto. 

Serpina. 

Todos. 
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(Ruge  el  trueno,  y  la  tormenta 
(prontamente  va  á  estallar. 

^Oh!  Caprichos  de  la  suerte 
que  obedece  á  cualquier  viento, 
la  esperanza  del  contento 
en  dolor  se  va  á  cambiar. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Vista  interior  de  una  casa  de  locos. — Al  fondo,  cancel  de  en- 
trada sostenido  en  una  alta  muralla  que  cierra  el  recinto. — 
Alrededor ,  cuartos  destinados  á  los  locos. 


ESCENA  PRIMERA. 
Alberto ,  un  Loquero. 


Loquero.    Le  habéis  visto? 

Alberto.  Sí,  por  Dios; 

le  he  visto  desde  ía  reja 
sin  atreverme  á  llamarle 
por  no  aumentar  su  tristeza. 

Loquero.    Mucho  su  duelo  os  aflige. 

Albf.rto.    Me  matará  si  no  cesa; 

es  mi  hermano ,  y  por  salvarle 
mi  vida  y  fortuna  diera. 
Que  nada  le  falte. 

Loqufro.  Nada 
el  desgraciado  desea. 
Aire  solo  es  lo  que  pide, 
y  aquí  saliendo  lo  encuentra. 
Voy  á  pasarles  revista, 
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pero  antes,  una  advertencia: 
como  según  habéis  dicho 
no  os  agrada  que  aquí  os  vean, 
podéis ,  si  eso  os  acomoda , 
marcharos  por  esta  puerta 
que  dá  á  un  corredor ,  y  tiene 
salida  á  una  callejuela; 
decid  mi  nombre  al  portero 
y  hasta  otra  vez,  que  me  esperan. 
Alberto.    Vé  con  Dios ,  y  él  me  ilumine, 
que  ya  mi  razón  flaquea . 

ESCENA  II. 

Qué  soledad!  El  silencio 

que  en  este  recinto  reina , 

pavor  infunde  á  mi  espíritu , 

que  de  congoja  se  llena. 

Aquí  vive  la  locura... 

y  la  muerte  al  lado  de  ella. 

Felices  los  que  aquí  olvidan 

y  ni  en  sueños  se  avergüenzan! 

Hermano!  Querido  hermano! 

Si  á  Dios  mis  plegarias  llegan ,  « 

pronto  serás  tan  dichoso 

como  yo  serlo  pudiera, 

si  se  lavaran  con  llanto 

ofensas  cual  mis  ofensas. 

Pronto  el  amor  en  tu  pecho 

derramará  vida  nueva, 

como  derramó  en  el  mió 

las  lágrimas  que  le  anegan. 

Gente  viene :  eres  tú ,  Bruno? 

Loquero.    Sí  ,  subiendo  á  la  azotea 

he  visto  que  hácia  este  lado 
una  señora  se  acerca. 
Yoy  á  abrir. 

Alberto.  Yo  te  abandono. 

(Me  dice  el  alma  que  es  ella.) 
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E 


LISA. 


Ah !  no ,  consuélame ; 


soy  inocente. 
Lá  fé  jurada 
vive  en  mi  mente. 
Los  sueños  plácidos 
de  aquel  momento, 
hoy  resucitan 
solo  á  tu  acento, 
y  de  mis  labios 
brotar  escucho 
los  juramentos 
de  eterno  amor. 

(  Aurelio  huye.— Elisa  le  sigue.) 


COLUMELA  solo. 

Recitado. 

No  me  atrevo:  me  espeluzna 
traspasar  estos  umbrales 
donde  sufren  su  castigo 
los  desgraciados  amantes. 
Yo  debiera  estar  con  ellos, 
porque  así  el  Señor  me  salve, 
como  Serpina  fué  mia 
mas  tiempo  que  fué  de  nadie: 
pero  en  cuanto  á  ser  yo  suyo , 
ni  era  verdad  ni  era  fácil. 
Enloquecer  de  cariño 
como  D.  Aurelio ,  tate! 
no  se  han  hecho  esas  locuras 
para  el  hijo  de  mi  padre. 
Entontecer...  lo  comprendo! 
tonto  y  novio  son  iguales. 
Mujeres,  vi  dico  f'emine: 
quien  no  os  conozca  que  os  pague. 


pero  lo  mismo  que  el  cáncer, 


ESCENA  IV. 
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cuando  es  pequeño,  no  es  nada, 
y  asesina  cuando  es  grande. 
Áy !  si  mi  amo  en  su  locura 
comprender  puede  estas  frases, 
ó  pierde  del  todo  el  juicio, 
ó  acaba  por  encontrarle. 


ESCENA  V. 

Aria. 

Pobre  señor  querido! 
Por  Dios,  que  me  da  pena 
mirarle  aquí  metido 
como  un  orangután. 
Femine,  siempre  femine. 
Yo  os  aborrezco  femine, 
que  habéis  nacido  femine, 
para  causarnos  mal. 

Recitado. 

Pues  señor ,  ello  es  preciso ; 

hay  que  pasar  adelante. 

Ahí  Una  dama! 
Elisa.  Col  u  niela! 

Columela.  (Vendrá  á  acabar  de  matarle.) 
Elisa.       Tú  quieres  á  Aurelio? 
Columela.  Mucho! 
Elisa.       Qué  dieras  por  él? 
Columela.  Mi  sangre. 

Elisa.       No  está  casado? 
Columela.  A  Dios  gracias. 

Elisa.       Ni  se  casará? 
Columela  .  Quién  sabe  I 

Elisa.        A  quién  ama? 
Columela.  A  quien  le  olvida. 

Elisa.       Fué  siempre  tiel? 
Columela.  Y  constante. 
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Elisa.       Quién  le  salvará? 
Columela.  Lo  ignoro. 

Yo  vengo  á  intentarlo. 

ELISA.  {Abrazándole.)  Ah!  Sálvale!  (Yate.) 

Columela.  Eh!  Señora!  Está  mas  loca 
que  el  que  con  ella  se  case. 

ESCENA  VI. 
Música. 

COLUMELA  y  varios  locos  que  salen  poco  á  poco  de  sus  cuartos. 

Un  loco.    Eh!  Ps,  ps. 

Columela.  Quiénes? 

Dos  locos.  Ps,  ps. 

Columela.  Por  acá. 

Dos  locos.  Ps,  ps. 

Columela.  Por  allá. 

Locos.       Ah!  ah!  ah!  ah!  ah!  ah!  ah!  (Riendo.) 

Columela.  Oh!  Qué  diahlo!  Cuánto  loco! 

Qué  escogida  sociedad: 

chito,  chito,  quieto,  quieto , 

procuremos  escapar. 
Un  loco.     Señor  mió. 
Columela.  Esclavo  vuestro. 

Un  loco.    Buenas  tardes. 
Columela.  Buenos  dias. 

Otro  loco.  Yo  soy  caho  de  comparsas. 
Otro.        Yo  cantor  de  letanías. 
Otro.        Soy  artista  que  promete. 
Otro.        Sélocar  el  clarinete. 
Columela.  Bravos  chicos  en  verdad. 
Todos.       Por  saher  no  tengáis  queja ; 

somos  de  saher  espejo, 

quien  jamás  cantó  de  oreja 

imitar  logró  al  vencejo. 

Y  una  bella  sinfonía 

con  suave  melodía 

pronta  ya  la  compañía 


CóLUMELA. 


Locos. 

COLUMELA , 


Un  loco. 

Otro. 

columela, 


Loco. 

COLUMELA 


Co LIMELA. 

Locos. 


vais  a  oír  aquí  sonar. 

Ah!  ah!  ah!  ah!  ah!  ah! 

Buen  cerote  tiene  ya. 

Por  quien  soy,  estoy  lucido; 

en  qué  manos  he  caido: 

buena  gresca  se  va  á  armar. 

Tú  aquí  espera,  tú  aquí  espera. 

No  me  marcho,  principiad.  (Vánse  ios  Locos.) 

Suerte  cruda  y  desgraciada 

tú  me  vas  á  asesinar  ; 

esta  gente  está  tocada 

y  á  tocarme  al  cuerpo  van. 

Oh!  Mas  vuelven...  escapemos. 

(Los  locos  vuelven  (rayendo  instrumentos  de  mú- 
sica.) 

Alto  allá! 

Sí:  quieto  acá. 
Ya  no  hay  medio  de  emigrar. 
Quién  va  á  ser  el  contrabajo, 
el  violin  y  clarinete? 
Yo  tan  solóla  campana, 
din,  don,  dan,  sabré  sonar. 

(Un  loco  le  da  una  campana.) 

Suena ,  pues ,  ó  ten  seguro 
que  el  bastón  te  sonará. 
Sueno,  pues,  que  en  este  apuro 
lo  mejor  es  el  sonar. 

(Los  locos  imitan  los  instrumentos  con  la  boca,  y 
tocan  un  trozo  de  la  sinfonía  de  Semíramis.  Colu- 
mela  acompaña  con  la  campana.) 

Ah!  Tunantes,  malhechores, 
del  buen  gusto  inquisidores. 
Oh..!  Qué  bella  sinfonía  , 
buena  música  en  verdad. 
Este  rato  de  alegría , 
solo  aquí  se  puede  hallar. 

La  lera  lelá, 

la  lerá  lelá, 

la  lerá  lelá , 

la  lerá  lelá. 
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Columela.       Ah!  Columela, 
con  tal  escuela , 
siento  que  el  juicio 
ya  se  te  vá. 

Locos.  *  La  lerá  lelá , 

la  lera  lá. 

Golumela.      Traigan  el  látigo , 
llamen  al  cómitre , 
que  de  este  círculo 
no  salgo  yá. 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


Sala  en  casa  del  Doctor. — Puerta  al  fondo  y  laterales. 

'  i 

ESCENA  PRIMERA. 
Elisa  ,  después  Alberto. 

Elisa.        Sola!  y  nadie  á  mi  dolor 

ofrece  calma  y  consuelo; 

si  te  ofendí ,  justo  cielo ! 

aplaca  ya  tu  rigor. 

Víctima  inocente  fui 

de  un  engaño  que  me  mata , 

si  Aurelio  me  juzgó  ingrata, 

qué  mas  muerte  para  mí? 
Alberto.    Solo  soy  yo  el  criminal 

y  compasión  no  merezco. 
Elisa.  Alzad. 

Alberto.  Ved  lo  que  padezco, 

vos  que  comprendéis  mi  mal. 
Si  pudiera  con  mi  vida 
volveros  vuestra  ventura... 
Le  amáis  aún  ? 

Elisa.  Con  locura. 

Alberto.    Yo  haré  por  cerrar  su  herida. 


30 

Elisa.        Ahí  Si  lo  hicierais! 
Alberto.  Por  vos, 

á  lo  imposible  me  atrevo: 

lo  haré. 

Elisa.  Perdonaros  debo; 

que  cual  yo,  os  perdone  Dios. 
Alberto.    Gracias ,  Elisa ;  el  perdón 
que  me  otorgáis  cariñosa, 
calma  la  herida  angustiosa 
de  mi  triste  corazón. 
Del  amor  que  en  vos  sembré, 
solo  llanto  recogí. 
Elisa.       Porque  en  vuestro  amor  creí , 

y  del  de  Aurelio  dudé. 
Alberto.    De  lo  pasado  la  historia, 

hoy  cubro  con  denso  velo. 
Elisa.        Id  ,  Alberto ,  y  quiera  el  cielo , 
borrarla  de  mi  memoria.  (Vanse.) 

ESCENA  II. 

StEFANELO,  luego  COLUMELA. 

O  mucho  yo  me  equivoco, 
ó  el  negocio  está  muy  sério, 
y  va  á  costamos  muy  caro 
sobre  todo ,  á  mí ,  este  enredo. 
Yo  voy  á  contar  el  lance 
al  pobre  señor  Aurelio, 
y  con  mis  manos  lavadas 
veré  cómo  riñen  ellos. 
Mas  aquí  está  Columela; 
á  bribón,  bribón  y  medio. 
(Este  es  mi  hombre.)  Buen  amigo. 
Dios  le  guarde. 

Qué  hay  de  nuevo? 

Que  me  voy. 

Una  palabra, 
ó  te  retuerzo  el  pescuezo. 
A  tal  súplica  me  rindo : 


Stef. 


Columela. 
Stef. 

COLUiMELA. 

Stef. 
Columela. 

Stef. 
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qué  quieres  de  mí? 

COLIMELA.  Que  hablemos.  (Se  sientan.) 

Hace  un  mes  que  corrió  en  Padua 

la  nueva  de  que  eras  muerto. 
Stef.        Fué  inexacta  la  noticia. 
Columela.  Yo  lo  sentí. 
Stef.  Y  yo  me  alegro. 

Columela.  Y  hoy  lo  siento  mas  que  entonces; 

pues  si  ya  lo  hubieras  hecho, 

me  ahorraras  ese  trabajo. 
Stef.  Cuál? 
Columela.         El  de  matarte! 
Stef.  Cuerno! 

Viene  bravo  el  mayordomo. 
Columc la.  Puede  verlo  el  camarero. 
St ef  .         Yo  p o  r  muj  e  r es  no  riñ o , 

que  me  pertenecen. 
Columela.  Negó. 

No  riñes  porque  sospechas 

he  sabido  tus  manejos. 

Así,  pues,  deja  á  Serpina, 

y  olvídala ,  Stefanelo. 
Stef.         Ño  la  olvido. 
Columela.  Entonces,  tiembla: 

voy  á  molerte  los  huesos. 

ESCENA  III. 


Dichos  ,  el  Doctor  que  ios  condene. 

Doctor.  Ehl  Qué  es  eso? 
Stef.  Sujetadle. 

Columela.  Dónde  está  el  traidor? 
Doctor.  Teneos. 

Stef.  En  matarme  está  empeííado. 

Columela.  Y  te  mataré,  lobezno. 

Doctor.  Mas  decid  cuál  fué  la  causa. 

Columela.  No  una  sola;  muchas  fueron. 

Stef.  No  tiene  razón. 
Columela.  Esbirro, 
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yo  te  diré  si  la  tengo. 
Stef.  No. 
Columela.  Sí. 
Doctor.  Señores,  calmaos, 

y  de  una  vez  acabemos. 

Terceto. 

Doctor.     Despacito ,  y  uno  á  uno 
esplicadme  la  contienda, 
y  os  enseñaré  la  senda 
por  la  cual  debéis  marchar. 

Columela.  Yo  el  primero. 

Stef.  Señor,  no: 

yo  estoy  antes. 

Columela.  Eso  no. 

Stef.        Lo  veremos. 

Columela.  Lo  veremos. 

Stef.         Así  nunca  acabaremos. 

Columela.  Mal  así  se  va  á  acabar. 

Doctor.     Mas  hablad,  que  la  paciencia 
falta  ya,  por  vida  mia, 

Col.  y  Stef.  Diga  ,  pues ,  su  señoría, 
y  la  cosa  bien  irá . 

Doctor.      Habla  tú. 

Stef.  Voy  á  empezar. 

Esta  momia  alejandrina, 
este  bruto  no  domado, 
era  amante  de  Serpina, 
sin  llegar  á  ser  amado. 
La  obsequiaba  muy  rendido 
de  un  dios  Pan ,  vuelto  un  Cupido; 
con  su  estúpida  figura 
celos  dando  á  su  hermosura. 
Parte,  vuelve ,  y  pide  ahora, 
que  con  él...  ya  estáis  al  cabo; 
mientras  ella,  que  me  adora, 
no  le  quiere  ni  de  esclavo. 
Me  provoca  y  con  la  espada 
quiere  un  rato  hacer:  in!  ah! 
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Doctor.     No  se  ve  el  negocio  claro, 
mas  razón  tenéis  bastante. 

Columela.  No  señor,  que  es  un  tunante; 
escuchadme:  voy  á  hablar. 
Esa...  aquella  que  me  ha  herido, 
dióme  ayer  su  amor  primero ; 
yo  partí  ,  mas  he  venido; 
soy  doctor,  y  caballero. 

Y  entretanto  que  volvía 
la  traidora  me  ponia... 
como  ponen  los  peleles 
en  las  plazas  y  cuarteles. 

Y  al  amor  de  este  salvaje 
se  prestaba  placentera, 

sin  pensar  que  tanto  ultraje 

un  doctor  ya  no  tolera. 

Lo  provoco  y  con  la  espada 

quiero  un  rato  hacer:  ih!  ah! 
Doctor.      Según  veo,  por  Serpina 

á  esgrimir  vais  los  aceros; 

á  ganaros  esto  basta 

la  opinión  de  majaderos. 

Un  consejo  solamente 
'    evitar  puede  tal  cosa: 

de  los  dos  hacedla  esposa, 

y  la  guerra  cesará. 
Stef.        Yo  por  mí,  con  ella  apenco, 

aunque  gruña  este  podenco. 
Columela.  Para  mí  también  la  pido , 

aunque  brame  su  elegido. 
Stef.        Ah!  nariz  de  perro  dogo, 

no  la  mires  ó  te  ahogo. 
Columela.  Yaya  un  mozo  para  amante, 

galgo  ingerto  en  elefante. 
Stef.         Yo  la  quiero. 
Columela.  Yo  la  adoro. 

Doctor.      No  juguéis  ya  mas  al  toro, 

insolentes!  la  crianza 

que  enseñaros  tendré  yo. 

Basta  ya  de  destemplanza, 
3 
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que  mi  casa  no  es  mesón. 
A  dúo. 

Stef.  Col.  De  saberla  estoy  cansado; 

yo  sostengo  mis  palabras: 
ella  esposa  de  un  lenguado, 
no  será,  voto  á  cien  cabras. 
Necio,  bestia,  mameluco; 
piensas  tú  que  soy  de  estuco? 
Con  la  espada  en  las  costillas 
te  abriré  dos  ventanillas, 
y  la  bella  Serpinela 
ine  dirá  su  salvador. 
Doctor.      Tú  eres  loco,  tú  eres  loco; 
si  la  vida  apreciáis  poco, 
por  qué  combatir  airados: 
si  os  miráis  los  dos  casados, 
q«é  mas  muerte,  vive  Dios! 

Recitado. 

Quedamos  en  que  ella  es  mia. 
Otra  vez?  vete  allá  dentro.  (Vate  stef.) 
Tú,  Columela,  aquí  aguarda 
y  atiende  á  lo  que  te  ordeno. 
Dentro  de  poco,  á  tu  lado 
tendrás  al  señor  Aurelio; 
su  salvación  me  interesa 
y  como  salvarle  espero, 
conviene  que  nadie  sepa 
que  aquí  vive. 

Soy  un  muerto. 
Cuando  de  volverlo  al  mundo 
llegue  el  instante  supremo, 
tú  me  ayudarás. 

De  fijo 
por  él  á  todo  me  avengo. 
Conque  sigilo  y  prudencia. 
Ya  veréis  si  sé  tenerlos. 


Stef. 
Doctor. 


Columela. 
Doctor. 


Columela 

Doctor. 
Columela. 
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Doctor.     Y  ahora  silencio,  que  viene, 
y  á  solas  dejarle  quiero. 

ESCENA  IV. 

Aurelio  solo. 

En  vano,  en  vano  mis  ojos 
la  buscan  eternamente, 
de  la  selva  en  los  abrojos, 
en  Ja-espuma  del  torrente, 
deí  sol  en  los  rayos  rojos. 
En  vano  del  corazón 
borrar  quiero  aquella  sombra 
de  pueril  fascinación, 
que  el  viento  al  pasar  la  nombra 
y  la  pinta  la  ilusión. 
Fantasma  del  bien  perdido, 
dónde  tu  esencia  ha  volado? 
Qué  luz  te  ha  desvanecido? 
Qué  desengaño  te  ha  herido? 
Qué  dolor  te  ha  asesinado? 
Ahí  Pueda  yo  respirar 
el  aliento  dé  tu  sér, 
y  acábame  de  arrancar 
ojos  que  no  te  han  de  ver 
y  ni  aun  te  saben  llorar. 

Aria. 

Triste  lloró  la  pérfida 

mi  desventura  impía, 

y  el  fuego  de  sus  lágrimas 

arde  en  el  alma  mia. 

Ah!  como  hirviente  tósigo 

vivo  le  siento  en  mí: 

ah !  dame  llanto,  mísero! 

para  llorar  por  tí. 
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ESCENA  V. 
Aurelio,  Columela. 

Columela.  Señor  Aurelio? 

Aurelio.  Quién  turba 

con  ese  nombre  mi  calma? 
Columela.  Soy  yo,  señor;  Columela, 

vuestro  confidente  en  Padua. 
Aurelio.     Y  qué  me  quieres  ? 
Columela.  Deciros 

que  el  buen  Doctor  os  aguarda 

en  su  despacho. 
Aurelio.  No  debo 

volver  jamás  á  su  casa. 
Columela.  Si  estáis  en  ella! 
Aurelio.  Imposible! 

solo  vive  allí  la  ingrata 

que  de  mi  amor  enemiga 

le  dió  la  muerte  inhumana. 
Columela.  Dicen  que  se  ha  descubierto 

que  el  nuevo  amor  fué  una  chanza, 
Aurelio.    Veré  á  su  padre,  y  ¡ay  de  ella 

si  otra  vez  vuelvo  á  encontrarla! 


ESCENA  Vi. 

Columela,  luego  Serpina. 

Columela.  Entrad:  lo  que  es  yo  me  quedo; 
estos  locos  me  empalagan: 
aun  me  zumba  en  los  oidos 
aquella  orquesta  malvada, 
que  si  dura  otro  minuto 
los  nervios  me  despedaza, 
y  aun  de  recordarlo  tiemblo, 
y  no  sé  lo  que  me  pasa. 
Mas  aquí  viene  Serpina: 
buen  rato  se  le  prepara. 
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Serpina.    Ya  escapar  no  me  es  posible: 


Columela.  Señorita... 
Serpina.  Caballero... 
Columela.  Perdonad  la  confianza: 

hace  tiempo  estoy  buscando 


ni  sé  si  debo  olvidarla. 
Serpina.     Era  sirvienta? 
Columela.  Servia. 
Serpina.     Era  hermosa? 
Columela.  Un  poco  chata. 

Serpina.     Doncella  tal  vez? 
Columela.  Doncella... 

fué  un  mes  ó  dos  de  esta  casa. 
Serpina.     Y  después? 
Columela.  Dejó  de  serlo 

para  convertirse  en  ama , 
de  un  corazón  y  de  llaves. 
Serpina.     Y  era  fiel? 
Columela.  Como  una  urraca. 

Serpina.     La  amasteis  mucho? 
Columela.  f     A  la  fuerza. 

Serpina.     Aun  la  recordáis? 
Columela.  De  lástima. 

Serpina.     Y  os  dió  señales..? 
Columela.  No  pocas. 

Serpina.     Esto  ya  pasa  de  raya; 

se"burla  de  mí  el  infame! 
Columela.  Ah!  qué  hermosa  es  la  venganza. 


válganme  mis  buenas  manas; 
que  convencer  á  este  tuno 
es  cosa  muy  delicada. 


noticias  de  una  muchacha 
que  de  casarse  conmigo 
años  há  me  dió  palabra, 


Música. 


Serp. 


Yo  con  mis  propias  manos 
estrangularme  quiero; 


COLUMELA 


Serp. 

columela 

Serp. 

columela. 

Serp. 

columela. 
Serp. 


COLUMELA. 


Serp. 
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bárbaro!  quiero  intrépida , 
mi  adiós  darte  postrero. 
Ah!  muera  ahogada  en  lágrimas 
pasión  que  fué  mi  mal! 
.  Falsa !  Tu  muerte  impávida 
es  un  deber  preciso; 
la  patria  de  los  mártires 
te  brinda  el  Paraíso; 
tu  fin  será  el  anuncio 
de  mi  felicidad. 
Fiarse  de  los  hombres 
doncellas  inocentes! 
Mancebos !  á  las  hembras 
tratad  como  serpientes. 
Ser  sierpe  mejor  quiero, 
que  lobo  carnicero. 
Ser  lobo  es  mas  honroso 
que  ser  un  vil  raposo. 
Dime,  por  qué  tal  guerra? 
Por  qué  ofenderme,  ingrato? 
Huye,  ratón  fatídico, 
yo  no  soy  ya  tu  gato. 
No  vengas 'con  mis  garras 
cual  antes  á  jugar. 

Infiel !  Si  mi  pena 

tu  risa  provoca, 

muy  pronto  serena 

veré  tu  pesar : 

de  amor  la  cadena 

llamándome  está. 

Sé  fuerte ,  sé  atento 

con  esta  taimada; 

si  atrapa  el  momento, 

esclavo  te  hará: 

le  he  visto  las  uñas, 

y  es  rata  de  mar. 
Ah!  yo  fui  la  que  sencilla 
en  su  amor  soñando  un  cielo, 
como  Cándida  avecilla 
á  la  altura  alcé  mi  vuelo. 
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Inocente  me  engañaba 
pronto  vi  que  no  me  amaba: 
fué  un  castigo  manifiesto 
de  mis  culpas  este  amor, 
y  sus  cartas  un  protesto 
que  arrojar  quiero  al  traidor. 

(Saca  algunas  cartas,  las  tira  y  las  rompe. J 

Columela.  Sierpe !  son  estos  renglones 
escritos  por  la  tirana, 
que  al  matar  mis  ilusiones, 
mi  sepulcro  abrió  inhumana. 
Me  escribia  i  «Columela, 
tu  memoria  me  consuela; 
sin  tu  amor,  de  angustia  muero...» 
Labio  inicuo  y  embustero! 
Yo  os  arrojo...  No  os  arrojo; 
para  que  envolváis,  os  cojo, 

el  tabaco  de  fumar.  (Las  guarda.) 

Serp.         Yo  maldigo  la  ventura 

con  la  cual  me  deslumhraste . 
Columela.  Yo  bendigo  la  locura 

de  que  á  tiempo  me  libraste. 
Serpina.     Esa  facha  adocenada, 

ni  de  balde  quiero  ya. 
Columela.  Yo  regalo  esa  tajada 

al  que  quiera  reventar. 

A  dúo. 

Serpina.     Si  un  marido  perdí,  justo  cielo! 

haz  que  vuelva  el  encanto  perdido; 
bueno  ó  malo,  yo  quiero  un  marido  : 
ya  no  puedo  mas  tiempo  esperar. 
Y  si  de  este  me  he  librado 
por  intercesión  bendita, 
de  delante  me  lo  quita 
que  lo  voy  á  repelar. 
Columela.  Si  otra  vez  con  su  amor  me  cautiva, 
haz  que  el  vino  se  vuelva  veneno, 
que  las  cepas  se  cubran  de  cieno 
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y  en  el  mundo  no  quede  un  lagar. 
Solo  así  puedes,  Dios  mió, 
devolverme  la  esperanza , 
que  si  mia  ser  alcanza 
yo  no  sé  qué  va  á  pasar. 

ESCENA  Vil. 

■■  •i';  -  :  ■  í!  »■  !  ■■■]■■•. ./  IttfxiQÍI 
Dichos,  el  Doctor. 

Doctor.     Ah!  Serpina,  Columela, 

al  instante...  á  don  Alfonso 

y  á  Elisa  que  se  presenten,  (Y ase  Serpinaj 

que  aquí  les  espero  á  todos. 
Columela.  Pues  qué  ocurre? 
Doctor.  Se  ha  salvado! 

hoy  mismo  será  dichoso! 
Columela  .  Vuelo  á  huscar  á  su  padre  . . 

Qué  alegría! 
Doctor.  Yo  lo  toco 

y  me  parece  imposihle... 

y  fué  Alherto  el  que  envidioso... 

no  hay  amigos,  no  hay  hermanos, 

qué  híen  dijo  aquel  filosofo. .! 

ESCENA  VIII. 


El  Doctor,  Elisa. 

Elisa.        Padre ,  es  verdad..? 

Doctor.  Sí  ,  hija  mia 

tus  plegarias  y  tus  lloros, 
clemente  el  cielo  ha  escuchado. 

Elisa.        Y  vendrá..? 

Doctor.  Dentro  de  poco. 

Que  nada  sepa  es  preciso 
del  crimen  de  Alberto;  el  odio 
odio  engendra  solamente, 
y  él  amor  quiere  tan  solo. 

Elisa.       Yo  se  le  daré  tan  grande 
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cual  no  le  vieron  sus  ojos. 
Doctor.     Tú  eres  buena ,  y  él  te  adora ; 

quién  mas  feliz  que  vosotros? 

ESCENA  ÚLTIMA. 

Los  mismos,  D.  Alfonso,  Alberto,  Columela,  Stefanelo, 
Serpina,  Criados  y  Labradores.  Después  Aurelio. 


Alfonso. 

Doctor. 

Alfonso. 

Doctor. 
Columela, 


Serpina. 
Alberto. 


Elisa. 


Doctor. 


Aurelio. 

Elisa. 

Alfonso. 

Aurelio. 

Doctor. 

Aurelio. 

Columela. 


Un  abrazo. 

Y  seis  y  ciento. 
Vá  á  matarme  el  regocijo; 
dónde ,  dónde  está  mi  hijo? 
Vais,á  verle. 

(A  stefaneioj  Anda,  jumento. 
Casarme  puedo  con  ella, 
pero  yo  te  la  regalo. 
Si  los  dos  se  entienden,  malo! 
Elisa,  cayó  mi  estrella. 
Mañana  parto  de  aquí. 
Yuestra  acción  daré  al  olvido. 

(Dos  criados  traen  á  Aurelio  dormido  en  una  bu- 
taca. Todos  quieren  arrojarse  á  él;  el  Doctor  los 
detiene.) 

Silencio!  que  está  dormido, 
y  ha  de  despertar  así. 

(Coloca  á  su  hija  de  rodillas  delante  de  él  y  al 
lado  su  padre;  Alberto  y  demás  formando  grupo.) 

Ah! 

Yo  tiemblo. 

Aurelio  amado! 
Padre!  hermano!  Elisa!  oh  duelo!  (con  tristeza) 
Abrázala!  Quiere  el  cielo 
pagarle  lo  que  ha  llorado. 
(A  los  paisanos.)  Saludad  á  dos  amantes 
que  esposos  serán  mañana. 
Oh!  ciencia!  Muéstrate  ufana! 
Ahora  está  mas  loco  que  antes. 
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Música. 

Elisa.       No  mas  ya  de  los  mártires 
anhelaré  la  palma; 
no  buscaré  en  el  féretro 
la  suspirada  calma. 
Siento  que  en  grato  júbilo 
se  inunda  el  pecho  ya. 

Coro.        Tras  la  tormenta  horrísona 
brillando  el  sol  está. 


FIN  DE  LA  ZARZUELA. 
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